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La comunicación que conocemos, entre dos o más personas, es el resultado de múltiples métodos de expresión humana desarrollados durante siglos. En 1455, con la invención de la imprenta, comienzan a desarrollarse maneras en que ideas y conocimiento pueden alcanzar, en una sola emisión, grandes cantidades de personas. 150 años después circulaban los primeros periódicos, y tuvimos que esperar casi 300 años más para el invento del cine, radio, televisión e internet.
Estas realizaciones de la inteligencia humana conforman los medios de comunicación de masas, que por su capacidad de ser leídos o escuchados por grandes audiencias deben tratar temáticas generales con un lenguaje entendible para todos y todas. Una de las razones que origina la aparición de los llamados medios de comunicación alternativos, es cuando un grupo de personas siente que esos mensajes expresan de manera insuficiente asuntos de su interés. “Si no hay periódicos, radios o televisoras que reflejen nuestros pensamientos, entonces vamos a crear uno nuevo”. Esta es la principal motivación de quienes crean un medio de comunicación alternativo. 
Un medio alternativo se convierte en un instrumento para dar a conocer lo que piensa y siente un grupo de personas con intereses comunes, pero si estas personas habitan en un mismo barrio y desean informar los deseos y problemas de su propio contexto geográfico, toma el nombre de “medio de comunicación comunitario”.
Además de su naturaleza informativa, un medio alternativo permite la democratización de la palabra y garantiza nuestro derecho a la libertad de expresión. Con frecuencia, se hacen para poder hacer visibles problemas que deseamos sean solucionados, y que afectan nuestra calidad de vida. Al informar sobre estas demandas, con nuestro propio lenguaje, logramos que otros sean sensibles frente al problema y fortalecernos como comunidad. En el proceso de planificarlo y hacerlo, creamos una oportunidad para la participación colectiva y democrática, reforzando nuestra autoestima como individuos y como grupo. Un medio alternativo también ayuda a recordar o crear una identidad colectiva, generando una relación con la audiencia que vigoriza su sentido de pertenecer a una cultura determinada. Además, al dejar plasmado nuestro pensamiento y actividades, generamos un testimonio útil para quienes en el futuro deseen investiguen la historia de nuestra comunidad. 
La comunicación no es propiedad de nadie. Muchos comunicadores alternativos lo son porque no han dejado en la pasividad su crítica –cualquiera que sea- a los medios masivos de comunicación. Además, puede ser apasionante y, en ocasiones, muy divertido. 
En recuadro

Lo alternativo de lo alternativo
Un medio alternativo no lo es sólo por el tipo de contenido que difunde. También trata de organizarse de manera diferente, promoviendo la democracia interna, la participación horizontal y el consenso para la toma de decisiones. Intenta, asimismo, establecer una relación diferente con su audiencia, a la cual invita y educa para que se involucre activamente en el proceso comunicacional. A su vez, ejercita el uso ético, imparcial y riguroso de la información, la cual entiende como un aporte a la construcción de ciudadanía. 
